
<J»Í- í 

w 

fL Ico D ARTAGENA 
A . N O X L I nEOAirO DE! LA P R E N S A D E IiA PROVIHOIA isrxJjyc iiT-ai 

En la Península—IJn mes, 2 ptas—Tres meses, 6 id.—Extran> 
jero—Tres meses., 11*25 id—L& suscripción se contará, desde 1.° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á I* Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 14 OE FEBRERO DE 1901 

CONOICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico'ó en letra* df 

fácil cobro.--Oorresponsales en París, A. Lorette rué Oaamart.ii 
61: y -T. Iones. Paiihonrff-Montmartre. 31. 

Se nos llama la atención respec­
to á que si se cumple lo que ayer 
dijimos sobre nuevo horario para 
los Irenes que llegan y salen de 
esta población, no sera solo Car­
tagena la que sufra los perjuicios. 

Esto es evidentísimo; todas las 
estaciones de e.'̂ ta línea serán per­
judicadas en su correspondencia 
con Madrid y en cuanto á la de 
retorno serán po'-as los beneficia­
das; pero aun para estas últimas 
no compensará el beuefli'io al per­
juicio que se les irrogue. 

Y no monopolizara los perjui­
cios la línea de Aiba< ete, sino las 
que con ella empalman y se bifur­
can, como ocurrirá con las (le la 
reglón valenciana. Esto es iniiuda 
ble; si los trenes de Cartagena y 
Alicante siguen etilazando—y en 
esto no es posible admilir duda 
porque sería un colmo si asi no 
sucediera—Alicante ten Ira el mis­
mo perjui'io que nosotros: un per­
juicio de veinticuatro horits que no 
será agí adable á su «omei'cio. 

Eo cu tuto a Valen, ia, cuya lí 
nea férrea empalma con la alican­
tina, sufrirá el peijui' io de ésta 
necesariamente; i'esultaudoque pa­
ra favorecer una • iuiíad determi­
nada, se perju licara a ios regiones 
extensas, ricas, que iie< ebilan nce 
leraciones de «oinu iica<'ion en ,lu 
gar de retardo ile l;ts mismas 

Decíamos aver que lo que se 
intentaba camliiantio el lioraiio 
podía exi)resarse con l;i frase vul­
gar de «desnu lar un S'-nto para 
vestir á oti o»; pero después de lo 
que dejamos dirijo, hay (jue rectl 
¿car aquella frase, ampiiandola 
en el sentido de que a trueque de 
vestir al sanio va a dejarse desnu­
dos a todos lo.s demás. 

Esto no lo pensamos ahon»; lo 
pensamos ayer, como pensamos 
que no alcanzaría solo á Carla 
gena el perjuicio; pero tenien lo 

en cuenta que las ciudades antedi 
chas tienen prensa local que se 
ocupe en defender sus intereses, a 
los periódicos de Alicante y Valen­
cia dejamos la misión de defender­
los y apreciarlos. 

Ellos se ocuparán en el asunto 
con entero conocimiento de causa 
y se opondrán con argumentos 
razonables y lógicos al cambio que 
se intenta; pues no es de presumir 
que pasen en silencio lo que á po­
co que se le considere se cae en 
la evidencia de qu'< es perjudicial. 

Por nuestra parte nos queda que 
advertir a los futuros perjU'licados 
que no se duerman en la confianza 
deque habrá tiempo para todo, por 
si acaso luego faltase para lo más 
preciso 

Indaguen,, pregun'en, insten á 
la representación del comercio de 
esta plaza para que, apoyán<lose 
en el insistente rumor que circula, 
practique gestiones que haga co­
nocer de antemano el disgusto con 
que se recibiría en Cartagena el 
cambio de horario. 

A mas de esto, y pues que Va-
Ien<'ia y Alicanle serían perjudica­
das por aquél, S*clamen su con -ur-
so para la dt fensa de intereses 
que son comunes a las tres pobla­
ciones. 

TiJE=írrAzos 
Di"«n (le Paria: 
cLod pe''ióilioi)8 alHiuanes y holande­

ses tiHn r^oibido cartas dt̂ l África del 
Sai', en las oaaies se notxn tonos pesi-
toislHB, pa>'8 aunqa'i la M-lrópuli llegue 
á (mpÍHi* los treinta inii hombres de re-
futirzo, éstos solo SHrririan paraoubiir 
las bajas natarales.» 

L) difioil es que los envfe. 
Sobre todo ahora qae ba heobo sa 

npariiMÓD la peste, 
Ciiaiquiea se alista para morir abra 

j n^do en un santiamén. 

Oíoe an ool̂ íga qae la prensa de L )n-
dres se ocupa en sentido de mofa de la 
sltua(3Í6D de la peuinsala. 

Ha<-e mal esa prensa poniendo su atnn-
olón en 1-is ajenos oaando tanto la nece­
sita para 808 asuntos. 

¡Cómo si no tuviera de sobca la pren« 
sa de LondresC'U el África dol Sur y 
Cbamberlainl 

Abro nn oolojra de Midrid y leo: 
cija garintia.» 
Qa¿ manía en ocuparse do lo qne no 

exiüte. 
¿Púas no sabe el oolega que están sus-

penüKUs y no se enouentra ana ni pa­
ra un rem dio? 

Un colega d- Londres maniflosta que 
se luioian oorrieutes de paz. 

Ya era tiempo. 
C >a eso nada perderán los ingleses. 
T «n üuaiiio a ios boers no pueden 

ganar mas Aa lo que han ganado. 
£1 títuio de héroes, 

\S,\ Capitán Verdades pablioa en El 
Aacional un mtiuulo titulado asi: 

<Puoi)lo degenerado.» 
íSeQoi C4pitAn:no hay que hablar mal 

del padre 
Lo que «• neoesitaes hacerlocambiar, 

edaoarlo, enseñarle algo de lo mucho 
que ignora. 

T eso ni se hace en nu instante, ni se 
logra poniéndole motes. 

¿A quién contaré mis quejas 
cuando de oírlas te guardes, 
pues que ya tengo opbardes 
piedras, paredes y reja»? 
y, ¿adonde iré, si me dejas, 
siendo el alma que me anima? 
Vue ve, seflora, y estima 
el mal oon que me atormontas, 
que es lástima que DO sientas 
lo queá las piedras lastima. 

Si el laigo tiempo no fuerza 
mis agravios y tus danos, 
en a mitad de mis hfios 
habré de morir por fuerza; 
que sí la vida se esfuerza 
con ana tlnoa esperanza 
vana fué la conllauza 
de pensar que una mujer 
en dejando de querer 
déla de tomar venganza, 

LOPE DE VEÍJA. 

EL MARQUES DE LA ENSENADA 
Nació en Hervías (Logroflo) el 25 de 

Abril de 1702 - f en Medina del Campo 
el 2 de Diciembre de 1781. 

Fué D Zenón de Somodevilia y Ben-
guochea hijo de humilde familia, la cual, 
no pudiendo costearle una carrera, le 
colocó en una casa de comercio de Cá­
diz apenas había aprendido las prime­
ras letras en la eaoaela de su pueblo. En 
dicho comercio le conoció el famoso mi­
nistro D. José Patiflo y se lo llevó & 
Madrid ouando apenas contaba 18 afios 
de edad, instruyéndole y dándole colo­
cación como oflcial supernumerario en 
el Ministerio de Marina. 

Desde este momento principia su his­
toria política. 

Los servicios prestados en aquel Mi­
nisterio le hicieron ascender rápida, 
mente, llegando & intendente militar 
muy joven todavía y acdHUpafiando al 
infante don Carlos, que más tardo fué 
rey de Eipafla, á la conquista de Ñapó­
les y Sicilia, obteniendo entonces el tí­
tulo de Marqués de la Ensenada, el favor 
de aquel principe y el nombramiento de 
secretario del Almirantazgo oon el gra­
do de Almirante. 

En 174S fué encargado de las secre­
tarias de Qaerra, üacienda y Marina, 
demostrando grandos dotes degobiei no. 

Débese á él el canal de Castilla y el 
camino de Guadarrama; oreó el obser­
vatorio de San Fernando y la Ejouela 
de Medicina de Cádiz, los arsenales del 
Ferrol, la Carraca y Cartagena y, por 
último, la Escuela de Guardias Marinas. 

Todos estos méritos no fueron obstá­
culo para que cayera en desgracia y 
fuera desterrado á Granada, muriendo 
lejos de la corte quien á ella debia su 
enoubramiento. 

Lfl DEL iPILLO 
Sabido es que de esta enfermedad 

mueren Infinidad de perros, y que loi 
más propensos á tenerla en forma (;rA< 
ve son casi precisamente los de mejores 
razas. 

Existe sin embargo un remedio, etoa-
samenta ooRocIdo, y que parece quj da 
resultados excelentes. Una de las penó* 
ñas qne más lo recomiendan es Waldek. 
Rousseau, expresidente dal gobierna 
francés. 

Consiste sencillamente en vacunar á 
todos los perros con la misma vaoana 
que sirve contra la viruela para la* per-
sonas. 

La vacunación debe hacerse cuando 
los perros tienen cuatro ó cinco m6MI, 
y se opera en la parte interior del 
muslo, donde la piel está dosproTlsta de 
pelo. 

También recordamos con este motivo 
que un preventivo bastante bueno es el 
de administrar aceite de hígado de ba­
calao á los cachorros. Esto les fortalece 
y les hace resistir mucho mejor ft la en-
fermedad. 

VARIEDADES 
CAMBIO DK LBTHAI» 

M N. mujer. 

z . . 
R . . • 

> > 

N. mujer. 
> » 

N. varón. 
Flor. 

E 
O 

N. varón, 

Reemplaaar los puntos por letras, pa­
ra que «amblando solo una letra de ca­
da grupo, do la forma que indica, den 
los signifloados dichos. 

ÜHAKAIIA 
Prima y segunda se encuentra 

en los nombres do mujer, 
y también en las gallinas 
poco antes de poner; 
en los ríos tercia y cuarto 
de sefiales puedes ver; 
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iji '^s diez y cuarto yai-dijo Mad. D<>varande. 
s s l —No tenemos masque el tiempo preciso pa­

ra ir al ferrocarril. Kenata, ĥ a qne me den el som­
brero. 

Todos se levantaron, hasta Barcusse, quo se des­
pertó con el mido, y los invitados de París se pusie­
ron en marcha par;» Saint-Denis. 

—Acompañaré á Vds —dijo Danoisel - y asi toma­
ré un poco el aire. 

Baronsse e'̂ minaba delante, dando el biMzo á Re-
verehon; seguíales el matrimonio Davarande y 
•erraban la marcha Enrique Mauperin y Denoisel. 

—¿Por qué no te quedas á dormir esta ncohe? 
Mañana irías á París—dijo Deaoisel & Enrique. 

—No—respondió éste.—Tengo qua trabí jar muy 
temprano, y yéndome mafiana perdería todo el dia. 

Guardar, n silencio, y pudieron oir algunas frases 
sueltas de Baronsse á Rererchon, que lloraba basta 
ellos el silencio de la noche. 

—Creo, Denoisel, que ha debido fraoasar todo. 
~ T yo lo mismo. 
—¿Y quieres decirme, querido, por qué tobas 

prestado * todas las tonterías que se le bao ocurrido 
esta noche & mi hermana? Tti tienes grandísima in­
fluencia sobre ella, y... 

—Permíteme antes—contesté Denoisel, arrojando 
una bocanada de humo del eigarro—que abra un 
paréntesis histórico, filosófico y social. Ya hemos 
acabado, y al decir 7i«»|p«, hablo >m nombre de la 
mayoría d l̂ pueblo francés, cen las lindas señoritas 
que hablaban como las mafiscas de resorte, diciendo 
pap't y mamá, y que ni »%a al bailar perdían de 
vista á los autores do sus dias. La señorita infantil, 
tímida, rergonzosa, balbuciente, educada para ig­
norarlo todo, no sabiendq. estar de pie ni sentarse 
en una silla, es cosa pasada, vieja y en desuso: asa 
era la sefioiita casadera del antiguo teatro del Gim­
nasio, qne ya no existe. Los procedimientos de odu* 

casa, donde siempre tenía dispuestos cama y cu­
bierto, y donde frecuentemente solía pasar semanas 
enteras. 

—Hay diaa—siguió diciendo Enrique—en que na­
da importan las tonterías y genialidades do mi her­
mana-, pero esta noche... delante do ese muchacho .. 
Van á hacer qua fracase e¡ proyecto matrimonial, 
estoy seguro. Un excelente partido de las más gra­
tas bsparanzas... Un joven muy agradable, muy 
distinguido,.. 

—¿Lo crees asi A mi me ha dado miedo por tu 
hermana... T deaqal el origen de mi cionduetaetta 
noche. Kse hombre es de esa distineión común for­
mada por ia vulgaridad de todas iMs ele^áubias. ]És 
un ananuio de luedas, un maniquí de sastre en flsi-
00 oorao en lo morall Kn ud bombr^illo como ese 
no hay nada de fondo. Casarse edü tu hcrmatía..! 
Pero ¿cómo diablos quieres que lo comprenda? ¿Có­
mo ha de apreciar, bajo sus excentricidades, ló ^ue 
hay de generoso, do noble y do apasionado en el 
fendo de ella? ¿Imaginas quo piiodo hábur entra 
ellos un pensamieuto común? ¡Dios míol Tuíierina-
ua puede casarse oon cualquiera, cóh tal de que sea 
inteligente, de quo Kínga iin caráotéí", unu persona­
lidad algo capaz de dominar ó de mover una natura­
leza de mujer como la suya. A veces, hay en un 


